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 I. Introducción1

El jesuita andaluz Pedro Murillo Velarde y Bravo (1696-1753) adquirió una só-
lida formación como canonista en Granada y en Salamanca, amén de estudiar 
filosofía y teología en el colegio jesuita de Alcalá de Henares. A la postre desem-
peñó la docencia en las cátedras de cánones y leyes concedidas a la primigenia 
Universidad de Filipinas, fundada por bula de Inocencio X y visada por la Au-
diencia de Manila en 1648. Desapareció por cédula de 1718, si bien la cédula 
de 26 de julio de 1730 dispuso la reinstauración de las cátedras de Instituta y de 
Sagrados Cánones; dos en el colegio de San Ignacio de los jesuitas de Manila 
y las otras dos en el colegio de Santo Tomás de la orden de predicadores. Pre-
cisamente la de Cánones de los primeros recayó en Murillo por orden de sus 
superiores en 17452. Su Cursus juris canonici, hispani et indici (Madrid, 1743) cons-

1		  Este trabajo ha sido preparado merced a una Beca de Excelencia para Extranjeros 
concedida por la SRE del Gobierno de México, con el objeto de realizar una estancia anual de 
investigación postdoctoral en el Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Na-
cional Autónoma de México y bajo el asesoramiento del Dr. Jorge E. Traslosheros Hernández. 

2		  Díaz de la Guardia y López, Luis, “Pedro Murillo Velarde y Bravo”, en Murillo Ve-
larde, Pedro, Curso de derecho canónico hispano e indiano, México, Colegio de Michoacán-UNAM, 
2004, vol. I, libro I, pp. 83-87. También, del mismo autor, el artículo “Datos para una bio-
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116 BELINDA RODRÍGUEZ ARROCHA

tituyó una excelente aportación a la literatura jurídica indiana y a la enseñanza 
del derecho en el Antiguo Régimen.3 Ha de tenerse en cuenta que en Filipinas 
la producción bibliográfica colonial de los siglos XVI-XVIII constituyó ma-
yoritariamente una labor de los eclesiásticos, en un área geográfica en la que 
el número de criollos, mestizos y españoles fue reducido. Sus centros docentes 
solían utilizar sobre todo obras aceptadas en las universidades y seminarios de 
la Península Ibérica. En el ámbito jurídico, además de Pedro Murillo y Velarde, 
autor también de una pragmática Práctica de testamentos (México, 1765)4 y de 
Geografía histórica de las Islas Philipinas, del África y de sus islas adyacentes (Madrid, 
1752), destacó el dominico Juan de la Paz, que publicó Consultas y resoluciones 
varias, theológicas, jurídicas, regulares y morales (Sevilla, 1687).5

II. La proyección del derecho romano  
en la obra de Murillo Velarde

1. La enseñanza del derecho romano en las Universidades hispánicas del siglo XVIII

El rey Alfonso XI había auspiciado en el Ordenamiento de Alcalá (1348) la 
docencia del derecho romano, estableciendo además el conocido orden de 
prelación de las normas aplicables a Castilla, refrendado por Carlos V para 
las Indias en 1530. En el territorio americano tendría lugar la aplicación, por 
una parte, del derecho de Castilla, considerado derecho común y subsidia-

grafía del jurista Pedro Murillo Velarde y Bravo”, Espacio, Tiempo y Forma, Historia Moderna, 
España, Serie IV, 2001, t. 14, pp. 407-471 es sumamente interesante en cuanto presenta un 
esclarecedor estado de la cuestión acerca de su trayectoria biográfica e intelectual, habiendo 
sido además calificador del Santo Oficio y primer procurador provincial de las Filipinas de 
la Compañía de Jesús ante las cortes de Madrid y Roma.

3		  Otras ediciones del manual están contempladas en Luque Talaván, Miguel, Un univer-
so de opiniones. La literatura jurídica indiana, CSIC, España, 2003, pp. 517 y 518. 

Para un mejor conocimiento de la relevancia de Murillo Velarde en el ámbito de la lite-
ratura jurídica indiana del siglo XVIII, véase Barrientos Grandon, Javier, La cultura jurídica en 
la Nueva España (Sobre la recepción de la tradición jurídica europea en el virreinato), México, UNAM, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1993, pp. 43, 68, 69, 166 y 224.

4		  Díaz ha señalado que su De testamentis ya había sido dado a la imprenta en 1732. Véase 
Díaz de la Guardia, Luis, op. cit., nota 2, p. 441.

5		  Sánchez, Cayetano, “Filipinas: Labor socio-cultural de la Iglesia”, en Borges, Pedro 
(dir.), Historia de la Iglesia en Hispanoamérica y Filipinas (siglos XV-XIX), España, Biblioteca de 
Autores Cristianos-Quinto Centenario-Estudio Teológico de San Ildefonso de Toledo, 1992, 
vol. II, pp. 744-747.

Una síntesis sobre el archipiélago en la época colonial vino constituida por Molina Me-
mije, Antonio M., América en Filipinas, España, MAPFRE, 1992. 
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rio —que incluía el legado jurídico romano, canónico y en menor medida 
germánico—, y, por otra, de la legislación real promulgada para Indias, y, 
asimismo, de las leyes, usos y costumbres indígenas, aprobados por el citado 
monarca Habsburgo en la medida en que no fuesen contrarios a la fe cató-
lica, al derecho natural o a la legislación real indiana.6 A semejanza de lo 
acaecido en la Península Ibérica, el derecho romano consagrado en el Corpus 
iuris era valorado en calidad de doctrina de razón y equidad.7 Es pertinente 
señalar que Juan López de Palacios Rubios, cuando diserta sobre los proble-
mas derivados de la incorporación de los territorios americanos a la Corona 
de Castilla, en su De las Islas del mar Océano acude a las fuentes del derecho civil 
y del derecho canónico. Entre las primeras cabe hacer alusión al Digestum, 
Codex, Instituta, Authenticae, Novellae o a las Siete Partidas8. El influjo justinianeo 
y la labor de los glosadores se aprecian nítidamente en esta obra en lengua 
vernácula9. El romanismo es asimismo una característica fundamental de las 
glosas de Gregorio López.10 

En lo concerniente a la fundación de centros con categoría universi-
taria en Indias —Universidades o academias facultadas para otorgar gra-
dos—, ha de tenerse en cuenta que la mayor parte de ellos estuvieron 
regentados por dominicos, jesuitas y agustinos. Los estatutos de la Uni-
versidad de Salamanca constituyeron el modelo de los centros indianos. 
Concretamente, en los estudios de derecho los planes se hallaban verte-
brados en torno al derecho civil y al derecho canónico.11 La enseñanza 
del derecho romano no implicaba el estudio de la totalidad del Corpus, 
sino que desde el siglo XVI las lecturas aparecían determinadas en los 
estatutos académicos. Las materias elegidas versaban preferentemente so-
bre cuestiones de interés para la práctica judicial de la época, como las 
sucesiones, la compraventa, la posesión, la enfiteusis, etc. En virtud del 
contenido del texto, el catedrático definía los rasgos de la figura jurídica, 
distinguía las situaciones a las que hacía referencia, planteaba los posi-

6		  Para una profundización en la bibliografía relativa al derecho y el pensamiento jurí-
dico en Nueva España en el período colonial véase: Soberanes Fernández, José Luis, Ensayo 
bibliohemerográfico y documental de historia del derecho mexicano, México, Universidad Nacional Au-
tónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 2011.

7		  Espitia Garzón, Fabio, Historia del Derecho Romano, 4a ed., Colombia, Universidad Ex-
ternado de Colombia, 2012, pp. 709-711.

8		  Luque Talaván, Miguel, op. cit., nota 3, p. 90.
9		  Margadant, Guillermo F., La segunda vida del Derecho Romano, México, Miguel Ángel 

Porrúa, 1986, p. 217.
10		  Ibidem, p. 225.
11		  Véase la organización de las cátedras en Rodríguez Cruz, Mª Águeda, La Universidad 

en la América Hispánica, España, MAPFRE, 1992, pp. 322-330.
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bles conflictos y soluciones, ofreciendo una conclusión, en un contexto 
histórico de pluralidad jurídica.12 Finalmente, un auto acordado de 1741 
propugnó la introducción del derecho real en las facultades, sin suplanta-
ción del derecho romano y con vistas al conocimiento de las concordan-
cias y diferencias existentes entre ambos ordenamientos jurídicos.13 Las 
primeras cátedras de derecho real se fundarían en las Universidades de 
Salamanca y de Valladolid a partir de la implantación de los planes de 
1771 y años siguientes. En virtud de las reformas, la enseñanza del dere-
cho romano se impartiría durante los cuatro primeros años de los estudios 
legales, tras los cuales los alumnos se graduarían de bachilleres. El dere-
cho real ostentaría el protagonismo en los estudios de licenciatura. En la 
centuria referida, con vistas a la mejora de los conocimientos relativos al 
derecho real en Indias, tuvo lugar la fundación de academias de práctica 
forense, como la Academia Carolina de Practicantes juristas en Chuqui-
saca (1776) y la Academia de Leyes Reales y Práctica forense en Santiago 
de Chile (1778). En las Facultades de Leyes o de Derecho Civil eran estu-
diadas fundamentalmente las obras de Justiniano, sobre todo las Institu-
ciones.14 Campomanes había considerado que la combinación del estudio 
sistemático del derecho romano y el profundo conocimiento del derecho 

12		  Alonso Romero, María Paz, Salamanca, escuela de juristas. Estudios sobre la enseñanza del 
derecho en el Antiguo Régimen, España, Universidad Carlos III de Madrid, 2012, pp. 401-404. 

Esta monografía constituye una interesante y necesaria revisión a las distinciones otrora 
planteadas entre la enseñanza legal de los siglos XVI y XVII y la impartida en las últimas 
décadas del siglo XVIII. 

13		  Para una profundización en la problemática relativa a los estudios de leyes en la primera 
mitad del siglo XVIII, véanse principalmente, entre otros trabajos: Alonso Romero, María Paz, 
“Del amor a las leyes patrias y su verdadera inteligencia: a propósito del trato con el derecho re-
gio en la Universidad de Salamanca durante los siglos modernos”, Anuario de Historia del Derecho 
Español, España, 1997, t. LXVII, vol. 1, pp. 529-549; Peset Reig, Mariano, “Derecho romano 
y derecho real en las Universidades del siglo XVIII”, Anuario de Historia del Derecho Español, Es-
paña, 1975, t. XLV, pp. 273-339; Peset Reig, Mariano y Peset Reig, José Luis, El reformismo de 
Carlos III y la Universidad de Salamanca. Plan General de Estudios dirigido a la Universidad de Salamanca 
por el Real y Supremo Consejo de Castilla en 1771, España, Universidad de Salamanca, 1969 y Peset 
Reig, Mariano y Peset Reig, José Luis, La Universidad española (siglos XVIII y XIX). Despotismo 
ilustrado y revolución liberal, España, Taurus, 1974. Asimismo la contextualización social de los 
estudios jurídicos en las Universidades indianas y peninsulares viene dada en varios trabajos 
comprendidos en Peset, Mariano y Albiñana, Salvador (coords.), Claustros y estudiantes. Congreso 
internacional de historia de las universidades americanas y españolas en la edad moderna, España, Universi-
dad de Valencia, 1989, 2 vols. y AA.VV., Aulas y saberes. VI Congreso Internacional de Historia de las 
Universidades Hispánicas, España, Universitat de Valencia, 2003, vol. 2.

14		  Luque Talaván, Miguel, op. cit., nota 3, pp. 155-162. El aparato crítico y bibliográfico 
de esta obra es muy útil para el estudio de la literatura jurídica que circuló en Indias desde el 
siglo XVI hasta el siglo XIX.
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real contribuirían a la profesionalidad de los estudiantes, comprendiendo 
mejor los fundamentos jurídicos de la monarquía. No obstante, para los 
dos primeros años el curso fundamental continuó siendo la Instituta y en 
el segundo se mantuvieron los mismos títulos del Codex. El Digesto conti-
nuó siendo la base del tercer año. En el cuarto año, se agregaron cursos 
de derecho civil y real a la cátedra de Volumen o derecho romano. Para la 
enseñanza del derecho real fue recomendada, en el espacio universitario 
indiano, la Nueva Recopilación de las Leyes de Indias. En todo caso, el 
racionalismo metodológico subyacía en los principios y métodos del de-
recho romano, como ha señalado Siebzehner.15 Ha de tenerse en cuenta 
que en el siglo XIX los codificadores Andrés Bello, Augusto Teixeira de 
Freitas y Dalmacio Vélez Sarsfield recibieron formación académica en 
Facultades de Derecho, donde estudiaron el susodicho ordenamiento an-
tiguo. Los libros de lectura más frecuente fueron los de Arnoldo Vinnio y 
Juan Gottlieb Heineccio. Incluso Juan Sala defendía el estudio del derecho 
romano en su Sala Mexicano (1845). Subrayaba su importancia, en la línea 
de juristas como Joaquín F. Pacheco. Uno de los factores que contribuye-
ron al arraigo de este derecho en Indias fue el conocimiento del latín. No 
en vano varias obras latinas fueron impresas en el Virreinato de la Nueva 
España durante el siglo XVI. En el Colegio Imperial de Santa Cruz, en 
Santiago Tlatelolco, se difundió el conocimiento de las lenguas griega y 
latina, así como la lectura de Aristóteles, Ovidio, Horacio, Virgilio, etc. 
Fue la lengua obligatoria de las cátedras americanas, con la excepción de 
la Medicina. Fue, por ende, un idioma imprescindible para el estudio del 
derecho y la lengua franca entre la comunidad de los juristas. Asimismo, 
en los siglos XVI y XVII también destacó el conocimiento de las lenguas 
italiana y francesa entre las personas de encumbrada posición.16 Los ju-
ristas indianos fundamentarían sus aseveraciones en el derecho romano, 
canónico y real. En lo que concierne a las citas que realizaban de los 
autores, desde el siglo XVI hasta bien avanzado el siglo XVIII la mayo-
ría de referencias provenían de obras de juristas del derecho común, que 
eran los glosadores, comentaristas, tratadistas, consiliaristas, decisionistas, 
controversistas, alegacionistas, prácticos, comentaristas de legislación real, 
humanistas y teólogos juristas. A mediados del siglo XVIII, comenzó el 
declive de las citas a los glosadores y comentaristas, primando las mencio-
nes a los autores regalistas. Los juristas y teólogos indianos estudiaron con 

15		  Siebzehner, Batia B, La Universidad Americana y la Ilustración. Autoridad y conocimiento en 
Nueva España y el Río de la Plata, España, MAPFRE, 1994, pp. 167-170.

16		  Luque Talaván, Miguel, op. cit., nota 3, pp. 147-150.
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suma atención las obras de los autores clásicos y de los juristas europeos, 
en las bibliotecas propias o custodiadas por otros poseedores.17 Durante 
el período colonial destacaron en diferentes enclaves americanos algunos 
comentaristas de derecho romano, como, en el siglo XVII, Feliciano de la 
Vega, Juan Suárez de Mendoza, Francisco Jaraba y Buitrón y Fernando 
de Pedrosa y Meneses.18 

2. La proyección del derecho romano en el Corpus 

La prolijidad de las citas a los juristas romanos a lo largo de la volumi-
nosa obra conlleva que debamos decantarnos en esta ocasión por el examen 
de la didáctica disertación que Murillo hace acerca de los fundamentos y la 
transmisión del derecho romano. En primer lugar, es de suma relevancia el 
contenido del preámbulo e introducción a la colección de derecho canóni-
co, hispano e indiano. En sus páginas el derecho romano cobra notoria rele-
vancia. Destaquemos, a modo de ejemplo, la explicación concerniente a la 
composición del Corpus iuris civilis, de gran vigencia en las aulas de la época 
de Murillo, como él mismo atestigua. Este derecho constaba del Digestum, 
en el que Justiniano había reunido y clasificado en 50 libros las respuestas 
de los antiguos jurisconsultos. A su vez, estaba dividido en tres volúmenes: 
el Digestum vetus —de veinticuatro libros—, el Infortiatum —que contenía las 
leyes acerca de los testamentos y las últimas voluntades, abarcando catorce 
libros—, y, finalmente el Digestum novum, compuesto por doce libros. Asi-
mismo las pandectas eran definidas por ser los Digestos en lengua griega, 
conteniendo las discusiones y decisiones legítimas, como había afirmado 
Nebrija. Era necesario tener en cuenta que los Digestos se citaban con la 
mayúscula D, la “pi” griega o la doble f. Esta última modalidad se había re-
afirmado entre los juristas por error, ya que derivaba de la equivocación de 
los copistas, que habían confundido la letra griega —la inicial de pandectae— 
por la doble f. Murillo procede a la inclusión de ejemplos de citas correctas 
de las leyes y cánones, incluyendo las divisiones en párrafos y versículos. 

La segunda parte del derecho civil era el Codex, que contenía los rescrip-
tos de los emperadores y las constituciones, sumando un total de doce libros. 
Aclara que sus leyes se citaban con la mayúscula C, pero que si alguna ley 

17		  Ibidem, p. 138. 
18		  Barrientos Grandon, Javier, op. cit., nota 3, pp. 92-94. Para profundizar en el cono-

cimiento del uso del derecho romano en la enseñanza legal y práctica judicial indiana en 
general y novohispana en particular, véanse las páginas 105-117, 136 y 229-233.
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era tomada de los tres últimos libros, se añadía el número del libro corres-
pondiente.

La tercera parte estaba conformada por el volumen Authenticorum, di-
vidido en nueve collationes. En su redacción habían sido reunidas las cons-
tituciones de Justiniano redactadas después de la conformación del Codex y 
recibían el nombre de novellae. En los años de redacción del manual, la for-
ma más frecuente de citarlas era con la inclusión de la abreviatura Nov. En 
total sumaban ciento sesenta y ocho. Desde el Authenticorum, algunas leyes 
llamadas Authenticae fueron trasladadas al Codex, si bien también eran deno-
minadas del mismo modo las que no habían sido trasladadas. En sus citas 
figuraba la abreviatura “Auth”. En el Authenticorum también habían quedado 
incluidos dos libros sobre los feudos, trece edictos de Justiniano y algunas 
constituciones de otros emperadores, entre otras disposiciones. 

La cuarta parte del derecho civil contenía las Instituciones justinia-
neas, conformadas por un compendio de leyes, dividido en cuatro libros. 
Explica Murillo que en tiempos de Justiniano existían tres códigos dife-
rentes: el gregoriano, el hermogeniano y el teodosiano. Fueron abrogados 
por la autoridad de Justiniano y se procedió a la compilación del Codex, y 
con posterioridad, a los Digestos y las Instituciones. Asimismo el Código 
fue enmendado y legado a las posteriores generaciones de juristas. Era 
conocido por ser repetitae praelectionis —de repetidas explicaciones—. Las 
Instituciones no eran citadas por leyes, sino por párrafos, escribiendo pri-
mero el principio o el número del párrafo y a continuación el título.19 Po-
demos constatar que en el transcurso de la disertación jurídica acerca de 
los diversos delitos, Murillo contempla disposiciones fundamentales como 
la ley Aquilia, la ley Cornelia de sicariis et veneficiis, la Cornelia de iniuriis y la 
Cornelia testamentaria.20 En este sentido, explica con detenimiento los 
postulados romanos acerca de la falsificación de los documentos,21 las in-
jurias y los daños, habiendo estudiado exhaustivamente las Instituciones.22

19		  Murillo Velarde, Pedro, “Notitia juris praeambula et introductio ad collectionem 
Juris canonici, hispani et indici”, Cursus juris canonici hispani et indici/Curso de derecho canónico 
hispano e indiano (ed. bilingüe de varios autores), México, UNAM-El Colegio de Michoacán, 
2008, pp. 4 y 5.

20		  Una relevante síntesis sobre el derecho criminal romano viene dada en Espitia Gar-
zón, Fabio, op. cit., nota 7, pp. 219-252. No obstante, todavía es una obra de ineludible 
consulta el clásico Mommsen, Theodor, Romisches Strafrecht, Verlangsanstalt, Austria, 1955. 
La traducción a la lengua española fue labor del destacado criminalista Pedro Dorado. Esta 
versión fue reeditada en edición facsímil por Jiménez Gil en Pamplona, España (1999). 

21		  Murillo Velarde, Pedro, op. cit., nota 19, Liber V. Decretalium. Tit. XX, p. 272.
22		  Ibidem, Liber V. Decretalium. Tit. XXXIV, pp. 309-312.
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III. La perspectiva jurídica sobre los indios  
ante la justicia seglar y eclesiástica

1. Los indios ante los jueces seglares

En lo que atañe a los indios alcaldes, Murillo remite a la ley 16, título 3, libro 
6 de la Recopilación de Indias para declarar que solamente tenían compe-
tencia para inquirir, prender y trasladar a los delincuentes a la cárcel del 
pueblo de españoles del distrito. No obstante, podrían castigar con un día de 
prisión o seis u ocho azotes al indio que faltase a la misa el día de fiesta, o se 
embriagara, entre otras faltas semejantes. El castigo debía ser más severo si la 
embriaguez fuera de muchos individuos.23 

Asimismo, en lo que concierne a los testimonios de los indios presenta-
dos en las causas criminales, el jesuita asevera que en los reinos de las Indias, 
cuando las causas eran graves y era necesario el testimonio de los indios, se 
requerían más de dos testigos, ya que se les achacaba ser pusilánimes, in-
constantes y mendaces. Recordaba que por orden de Francisco de Toledo, 
virrey del Perú, en aquel territorio fue preceptuado que seis indios contestes 
no dieran mayor testimonio que un solo testigo idóneo que no fuera indio. 
Afirma que esta norma no había sido aceptada en todas partes, y expresan-
do sus propios prejuicios, encomienda a los jueces la cautela en la recepción 
del testimonio, considerando que los indígenas eran fácilmente inducidos a 
jurar en falso. Contrapone su apariencia sencilla e inocente con su gran ca-
pacidad de simulación, hasta el punto de que los compara con una raposa. 
En esta consideración se remite además al Tercer Concilio de Lima y a au-
tores fundamentales para el estudio de la sociedad y de la actividad judicial 
en Indias, como Solórzano, Montenegro y Acosta.24 Autor del Itinerario para 
párochos de indios, cuya primera edición data de 1668 (Madrid), Alonso de la 
Peña Montenegro rigió el obispado de Quito, después de haber ocupado la 
cátedra de Escritura en la Universidad de Santiago de Compostela. Su obra, 
vertebrada sobre el derecho canónico y los postulados morales, examina las 
obligaciones de los doctrineros, las obligaciones y privilegios de los indios y 
las actuaciones de los doctrineros ante diversos problemas o situaciones.25 El 
jesuita José de Acosta enseñó Teología en la Universidad en Lima y en el co-

23		  Ibidem, Liber I. Decretalium. Tit. XXXII, p. 150. 
24		  Ibidem, Liber II. Decretalium. Tit. XX. p. 291. 
25		  Vázquez, Isaac, “Pensadores eclesiásticos americanos”, en Borges, Pedro (dir.), Histo-

ria de la Iglesia en Hispanoamérica y Filipinas, España, Biblioteca de Autores Cristianos-Quinto 
Centenario-Estudio Teológico de San Ildefonso de Toledo, 1992, vol. I, pp. 416-417. 
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legio jesuita, del que fue rector. Asimismo había estudiado Artes y Teología 
en Alcalá y residido en diversas ciudades castellanas y portuguesas antes de 
marchar a América. Desempeñó también una labor primordial en el tercer 
concilio limense y desarrollaría también, en sus últimos años —falleció en 
1600—, el cargo de rector del colegio de Salamanca. Compuso entre 1575 y 
1576 su De procuranda Indorum salute, en la que abordó la predicación del evan-
gelio a los indios, su gobierno y la administración de los sacramentos, entre 
otras cuestiones primordiales. No dudó en denunciar los abusos y atropellos 
de los que estaban siendo víctimas los indígenas.26 Otro jurista muy presente 
en las referencias de Murillo a los indígenas será Juan de Alloza, natural de 
Lima, que perteneció también a la Compañía de Jesús. Ostentó el cargo de 
superior del seminario de Lima y fue también vicerrector del noviciado. Su 
obra Alphabetum morale fue publicada por primera vez en Lyon en 1665 —un 
año antes de su muerte— y fue objeto de múltiples reimpresiones europeas. 
Tenía el carácter de Suma de moral casuística postridentina. Su conteni-
do contempla varios casos observados en el territorio peruano.27 Al mismo 
tiempo, no podemos pasar por alto la trascendencia de Juan Solórzano y 
Pereira en el campo de la doctrina jurídica relativa al ejercicio del poder 
por parte de las autoridades seglares y eclesiásticas en Indias. Fue oidor en 
Lima y consejero en la corte de Felipe III, quien le encomendó la compo-
sición de una obra sobre el gobierno y la legislación de Indias. Además de 
haber sido gobernador de Huancavelica y fiscal del Consejo de Indias, ob-
tuvo la cátedra de vísperas de leyes e impartió clases en la Universidad de 
Salamanca.28 Su libro más emblemático es De indiarum iure, mientras que en 
la Política Indiana desarrolló de manera más sucinta y en lengua vernácula los 
contenidos que ya había redactado en latín.29 

En lo que atañe al derecho privado, Murillo se remite a la Recopila-
ción y a Solórzano para aludir al estado miserable de los indios como cau-
sa de equiparación jurídica con los menores de edad.30 En consecuencia, 
solamente pueden enajenar o contratar sobre bienes inmuebles y muebles 

26		  Ibidem, pp. 410-412.
27		  Ibidem, p. 415. 
28		  García Hernán, Enrique, Consejero de ambos mundos. Vida y obra de Juan de Solórzano Pereira 

(1575-1655), España, MAPFRE-Instituto de Cultura, 2007.
29		  Véanse Solórzano Pereira, Juan de, Política Indiana, Henrico y Cornelio Verdussen, 

Amberes, 1703 y De Indiarum iure (Liber III: De retentione Indiarum) (edición de varios autores), 
Madrid, CSIC, 1994.

30		  Para una profundización en la presencia del derecho romano en los debates del siglo 
XVI acerca de la condición jurídica de los indios, véase: Schipani, Sandro, “El derecho ro-
mano en el nuevo mundo”, Ars Iuris, México, 1994, 12, pp. 216-226.
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preciosos siempre y cuando intervenga la autoridad judicial. También de-
bían contar en los juicios o en el momento de contraer obligaciones, con la 
asistencia de su protector —que era fiscal de una audiencia real—31 o un 
comisionado. Al igual que los menores, podían pedir la restitución si experi-
mentaban daño.32 Ha de tenerse en cuenta que, desde la perspectiva jurídi-
ca, eran consideradas también personas miserables los pupilos, las mujeres 
con el marido ausente y en duras condiciones, los ancianos enfermos,33 los 
huérfanos, las viudas y los individuos pobres en general. Por ellas, los cléri-
gos podían abogar en un juicio secular, al igual que a favor de ellos mismos 
o de sus parientes hasta el cuarto grado. Fuera de estos casos, no podían 
los sacerdotes desempeñar las funciones del abogado ante el tribunal se-
glar.34 La escasa entidad de los bienes llevados a litigio, como acaecía con 
frecuencia en los pleitos civiles de los indios, implicaba el carácter sumario 
del proceso, por mor de lo preceptuado en la Recopilación.35 Además, en lo 
que respecta al uso del papel sellado en los instrumentos judiciales y nota-
riales relativos a los indígenas, debía ser utilizado el sello cuarto. Empero, si 
faltaban los sellos sobre los pliegos, no concurría causa de nulidad, ya que 
el propósito de la legislación era el alivio del gravamen. El precio del citado 
sello, que iba en medio pliego, sería de un cuartillo en la época de redacción 
del Cursus.36 Asimismo, y siguiendo el tenor de las disquisiciones de Mon-
tenegro y Solórzano, entre otros, en los testamentos de los indios era sufi-
ciente la concurrencia de dos testigos, ya fueran varones o mujeres, aunque 
no hubieran sido convocados. No era necesaria la presencia del escribano.37 
Por otra parte, el intercambio de vidrios, cuchillos y flautas por oro y plata, 
entablado entre los indios y los españoles, es explicado a partir del hecho de 
que la rareza aumenta el precio del objeto de venta. En este sentido, algunos 
bienes de elevado coste serían las piedras preciosas, las monedas antiguas o 
los animales traídos de tierras remotas.38

Al mismo tiempo, cuando el profesor diserta acerca del miedo como 
elemento de valoración en el contexto judicial, sostiene que su gravedad ha 
de atenderse atendiendo a la cualidad del sujeto, teniendo especial inciden-
cia entre los ancianos, las mujeres, los niños y los indios. En todo caso, debía 

31		  Murillo Velarde, Pedro, op. cit., nota 19, Liber II. Decretalium. Tit. I, p. 192. 
32		  Ibidem, Liber I. Decretalium. Tit. XXXV, p. 161.
33		  Ibidem, Liber II. Decretalium. Tit. II, p. 216.
34		  Ibidem, Liber I. Decretalium. Tit. XXXVII, p. 169. 
35		  Ibidem, Liber II. Decretalium. Tit. I, p. 193.
36		  Ibidem, Liber II. Decretalium. Tit. XXII, p. 305.
37		  Ibidem, Liber III. Decretalium. Tit. XXVI, p. 536. 
38		  Ibidem, Liber III. Decretalium. Tit. XVII, p. 481. 
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operar el criterio del juez en la consideración de la levedad o gravedad del 
miedo.39 

2. De castigos y privilegios: los indígenas ante los tribunales eclesiásticos  
y los preceptos religiosos

Es importante señalar que el jesuita, citando a Solórzano, recuerda que 
los indios estaban fuera del ámbito competencial del tribunal inquisitorial. 
En el fuero externo, el juicio del delito de herejía había quedado reservado 
a los obispos. Por otra parte, su participación en los maleficios o prácticas 
de hechicería debía ser juzgada por los jueces reales, como contemplaba la 
ley 35, título 1, libro 6 de la susodicha Recopilación.40

El profesor cita pertinentemente los privilegios concedidos a los indios, 
aludiendo a disposiciones clave como la Constitutio Altitudo, de 1 de junio de 
1537, de Paulo III. En virtud de su contenido, en lo que concernía al matri-
monio de los indios, en caso de que antes de su conversión hubieran tenido, 
conforme a sus costumbres, varias mujeres y no recordaran a cuál de ellas 
habían recibido primero, debían recibir solamente a una de ellas —a su libre 
voluntad— con el fin de contraer matrimonio de praesenti. En el caso de que 
recordaran la identidad de la primera mujer recibida, debían despedir a las 
demás. Asimismo, no excluía de la celebración del matrimonio a los que ya 
estuvieran casados en tercer grado de consanguinidad o de afinidad —esta 
concesión implicaría que podrían contraer matrimonio en el tercer y cuarto 
grados de consanguinidad o afinidad sin tener que acudir ante el juez eclesiás-
tico, como había indicado Alloza.41 En lo concerniente al ayuno, el pontífice 
establecía la obligatoriedad de su práctica en la vigilia de la Natividad y de la 
Resurrección, así como todos los viernes de Cuaresma. Dejaba a la discreción 
de los indígenas los demás días de ayuno, a causa de su reciente conversión 
y debilidad. También les concedía la autorización para ingerir, en Cuaresma 
y en otros tiempos prohibidos, lacticinios, huevos y carnes. La prohibición 
del trabajo servil quedaba establecida para los domingos y los días de Nati-
vidad, Circuncisión, Epifanía, Resurrección, Ascensión y Anunciación, entre 
otros, si bien excluían de este precepto varios días festivos. Considerando la 
distancia geográfica entre las Indias y la Sede Apostólica, concedía a los jue-
ces eclesiásticos ordinarios la plena y libre facultad de absolver con autoridad 

39		  Ibidem, Liber I. Decretalium. Tit. XL, p. 177. 
40		  Ibidem, Liber V. Decretalium. Tit. VII, p. 168. 
41		  Ibidem, Liber IV. Decretalium. Tit. XIV, p. 75. 
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apostólica a los recién convertidos en los casos reservados a la citada Sede, 
aplicándoles una penitencia en la forma acostumbrada y bajo su discrecio-
nalidad.42 Sin embargo, Murillo aseverará en otra página de manera contra-
dictoria que los indios también debían abstenerse de comer carne los viernes 
de todo el año, en conmemoración de la Pasión y los sábados, en honor de 
la sepultura de Cristo. La excepción a esta norma radicaba en que la fiesta 
de la Natividad cayera precisamente uno de esos dos días, salvo que hubiera 
habido voto, observancia regular o devoción inclinada a la abstinencia de 
ese alimento.43 El ayuno sólo obligaba a los que ya contaran al menos con 21 
años y no hubieran llegado a la vejez. Si bien era conveniente que los niños se 
ejercitaran ya en la práctica, no estaban obligados a observar los ayunos ecle-
siásticos, debido a su debilidad y a su necesaria nutrición, en virtud de la opi-
nión de Lacroix.44 Menciona también que, por concesión de Urbano VIII, los 
indígenas podían cumplir el precepto de la confesión y de la comunión anual 
desde el principio de la Cuaresma hasta la fiesta del Corpus y su octava, como 
había afirmado Alloza.45 En síntesis, aclara que los indios, “etíopes”, “chinos” 
y mestizos solamente estaban obligados a guardar los días señalados con una 
cruz en los calendarios de las Indias. Además de los domingos, sólo debían 
respetar obligatoriamente un total de diez días festivos. Si bien los demás días 
festivos podían trabajar, tampoco podían ser obligados a ello.46 Excusaba tam-
bién a los indígenas de Filipinas de asistir a misa si moraban a gran distancia 
de los lugares en los que se celebrara.47 Murillo también subraya el deber que 
tenían los párrocos de saber o aprender la lengua de los indios a los que iba a 
administrar, por mor de la Recopilación de Indias.48 Es necesario señalar que 
un breve de Paulo V, expedido a instancias del monarca y dado en Roma el 28 
de abril de 1609, permitía a los indios ganar los jubileos e indulgencias con el 
solo sacramento de la confesión. Por concesión de Pío IV, podían obtener las 
indulgencias y jubileos que requerían confesión, comunión y ayuno si cum-
plían con el arrepentimiento y ayunaban, aunque no dispusieran de confesor, 
siempre y cuando tuvieran la intención de confesarse pronto, al menos, en el 
plazo de un mes. Esta consideración es tomada del jurista Alloza.49 Por otra 
parte, los indios que incurrieran en apostasía podían ser absueltos por el obis-

42		  Ibidem, Liber V. Decretalium. Tit. XXXIII, p. 306. 
43		  Ibidem, Liber III. Decretalium. Tit. XLVI, p. 714. 
44		  Ibidem, Liber III. Decretalium. Tit. XLVI, p. 715. 
45		  Ibidem, Liber V. Decretalium. Tit. XXXVIII, p. 349. 
46		  Ibidem, Liber II. Decretalium. Tit. IX, p. 240. 
47		  Ibidem, Liber II. Decretalium. Tit. IX, p. 241. 
48		  Ibidem, Liber III. Decretalium. Tit. XXIX, p. 566. 
49		  Ibidem, Liber V. Decretalium. Tit. XXXVIII, p. 365. 
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po, según la Constitutio de Gregorio XIII, ya abordada por Solórzano.50 No 
podemos obviar que el profesor jesuita aseverará que los indios más perspi-
caces o “ladinos”, incurrirían en las excomuniones del derecho común si gol-
peaban a un clérigo. No obstante, no incurrían en ella los que apenas habían 
oído la propia existencia de la censura o excomunión. Éstos últimos debían 
ser castigos más con penas corporales que espirituales, como había dispuesto 
el Concilio de Lima y había asegurado Alloza.51

La importancia otorgada a la conversión de los indios a la fe católica 
viene también puesta de manifiesto por la propia Recopilación, en C.15, 
título 1, libro 1, que preceptuaba que los amos de indios infieles debían en-
viarlos todos los días a la iglesia para que escucharan el catecismo durante 
una hora. En el caso de que el señor se lo impidiera, sería privado de su 
servicio.52 Por otra parte, y remitiendo al jurista Barbosa, el color de la piel 
no inducía irregularidad que impidiera la ordenación sacerdotal. Afirmaba 
que en las Filipinas de la época eran con frecuencia promovidos a sacer-
dotes los indígenas, los malabares y los canarines.53 En contrapartida, el 
profesor alude a la licitud de la guerra contra los indios. La considera justa 
en la medida en que impidan la promulgación de la fe y la predicación del 
evangelio en el territorio americano, en un contexto histórico en el que el 
rey debía proteger y promover la predicación en nombre de la Iglesia. En 
este ámbito temático, Murillo se remite a Gregorio López y, sobre todo, a 
Solórzano. Señala, sin embargo, que hacer la guerra para gloria, interés y 
extensión del dominio constituye una acción injusta y tiránica.54

IV. Conclusiones

El manual de Murillo Velarde constituye en la actualidad una obra de referen-
cia para conocer la historia de la enseñanza legal y apreciar la indudable rele-
vancia del derecho romano en la formación de los juristas de la primera mitad 
del siglo XVIII; realidad que conllevó la redacción de ensayos y propuestas que 
pugnaban por su mayor relegación en beneficio de la enseñanza del derecho 
real. Si bien es cierto que este último constituye uno de los pilares que sustentan 
la disertación del jesuita, consideramos que sus páginas no se suscriben aún a 

50		  Ibidem, Liber V. Decretalium. Tit. XXXVIII, p. 356. 
51		  Ibidem, Liber V. Decretalium. Tit. XXXIX, p. 375. 
52		  Ibidem, Liber V. Decretalium. Tit. VI, p. 162. 
53		  Ibidem, Liber I. Decretalium. Tit. XX, p. 103. 
54		  Ibidem, Liber I. Decretalium. Tit. XXXIV, p. 157. 
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la esfera pragmática y regalista borbónica que englobará a los volúmenes pu-
blicados en los años sucesivos por otros autores, como los profesores y juristas 
Jordán de Asso y Miguel de Manuel. Las frecuentes referencias a los autores 
del ius commune que Murillo también incluyó en los diversos libros que compo-
nen el curso permiten apreciar una mayor semejanza entre su método y el de 
los juristas del período de los Austrias, como ya ha afirmado acertadamente 
Luis Díaz de la Guardia,55 que ha señalado también su adscripción a la tradi-
ción doctrinal del mos italicus. En todo caso, no podemos obviar la formación 
esencialmente canonista de su autor, merced a la cual pudo exponer solven-
temente las concordancias entre el derecho canónico, el de Castilla y el de 
Indias.56 Los fundamentos jurídicos y doctrinales relativos a los indios que 
más frecuentemente fueron utilizados en la redacción de su Curso son, como 
hemos podido observar, la Recopilación de Indias, las diversas disposiciones 
pontificias promulgadas a lo largo del período virreinal o las obras de Solór-
zano y Alloza, entre otros destacados juristas del Antiguo Régimen. En líneas 
generales, el profesor jesuita proyecta la condición “miserable” como motivo 
principal de las exenciones concedidas a los indios. Su percepción de los po-
bladores originarios, cristalizada a partir de su experiencia misional filipina, 
oscila entre el paternalismo y el recelo, en la medida en que, por una parte, 
les atribuye una débil condición física que les eximiría de algunas obligacio-
nes y, por otra, no duda en mostrar abiertamente su desconfianza hacia sus 
testimonios. 
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